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EL CONCURSO 

PARA EL ALCANTARILLADO 

Creíamos nosotros, y con nos­
otros lA mayoría de la población, 
que nuestro Ayuntamiento, salién­
dose de los estrechos mioldes en que 
hasta ahora venía girando, da­
ba muestras de virilidad y de 
energía sacando á concurso la eje­
cución de las obras para el alcan­
tarillado de Cartagena, pero des­
graciadamente hemos sufrido una 
decepción al leer las bases para ese 
coacurso presentadas por la comi­
sión nombrada al efecto. 

En ella se establece que el con­
curso se límite al ante-proyecto 
del alcantarillado, es decir qae 
por ahora satisface nuestra necesi­
dad un proyecto que indudable 
mente resultará muy bueno y muy 
bonito, aun cuando su ejecución 
sea irrealizable por lo costosa ó 
por falta de empresa ó sociedad 
que verifique las obras en condi 
cionís aceptables para la pobla­
ción. 

Más claro. El Ayuntamieüto de 
Cartagena va á invertir 15.000 pe­
setas en premiar un trabajo que 
será magnífico, pero que sólo ser­
virá para adornar el interior del 
Archivo municipal. 

Y no entramos á detallarlos in­
convenientes qu« por otra parle 

ofrecería el concurso de que se 
trata, ni la idea que envuelven las 
bases, de que la obra se haga por 
administración, toda vez que el 
Ayuntamiento se compromete y 
acepta previamente la dirección 
facultativa del autor del proyecto 
premiado, porque de buena fe ci'ee-
mos que son pequeños defectos que 
pudieran corregirse. Lo de mayor 
importancia para nosotros consiste 
en que se limite el concurso al 
ante-proyecto, porque esto denota 
la continuación por macho tiempo 
del estado insalubre y perjudicial 
del subsuelo de Cartagena. 

Lo lógico era y así lo solicitamos 
del Ayuntamiento, inspirándonos 
en la opinión del vecindario, que el 
concurso sea para la ejecución de 
las obras; que se amplien'á este ob­
jeto las bases propuestas por la co­
misión; que se admitan'al^concurso 
empresas ó sociedades españolas y 
extranjeras, aun cuando los proyec­
tos se exija vayan firmados por 
Ingenieros ó Arquitectos españoles 
y que esas^mismas empresas pre­
senten las condiciones de pago y 
forma de realizarlo. 

De este modo entendemos nos­
otros que las empresas que arries­
guen un capital de importancia 
para esta obra, no habrán d« elegir 
un sistema perjudicial de alcanta­
rillado, para enterrar ese capital 
en nuestras calles, ni, en último 
caso el Ayuntamiento puede per­
judicarse, porque el expediente de 
ese proyecto y,de ese concurso ha 
de merecer en todas sus partes la 
aprobación de los centros superio 
res, llamados por la ley de obras 
públicas á prsKjticár toda clase de 
comprobaciones antes de llevarse 
á efecto el contrato. 

Así conseguiríamos que el plazo 
qae sé pretende conceder para que 
los Ingenieros y Arquitectos espa­
ñoles hagan el estudio del ante­
proyecto, sirva para que las em­
presas que deseéii tomar parte en 
el concurso, verifiquen nó solo el 
estudio del proyecto, sino también 
de las condiciones que han de 

proponer al Ayuntamiento acerca 
de los plazos y forma de realizar 
los pagos^ _ _ _ ^ _ _ « — 

VARIEDADES 

COMPAÑÍAS CORTAS. 

Desde luce algún liempo «Los div­
inantes de la Goioiiai y «'̂ 1 Anillo de 
liten o» liun pasudu de ino la. 

Parecí ineDliía; porque nidie ¡¿ñora 
que lis piediMS pieciosib v.den siempre 
lo mismo; pero indiidabletneiilu el cuso 
es cierto. 

Los públicos no quieren ya «Jugar 
con luego»—npttsar de que nunca se 
han liegado á quemar—y dele.-lan Re­
lámpagos y Juramentos. 

En I amliio se muxren por unos Inú­
tiles, saborean á más y mejor Las 
manzanas del vecino, y suelen embria-
g irse con Chateati Margaux. 

Menos muí que eligen esle esquisilo 
Burdeos para perder el equiÜbrio, que 
oirás veces se han dedicado al Vino 
Pardillo simplemente. 

Pues bien, desde que impera el géne­
ro corto, las compañiaj qne se forman 
para explotarlo, tienen también que ser 
corlas corlas no sé de qué, aunque 
de genio me alrevp i asegurar que no lo 
son. 

Haceescaios cuatro meses, el antiguo 
empresario df cierto («ilro de provin­
cias quiso llevar compañía pata inaugu­
rar la temporada, y al efecto, en busca 
de una del género modei'no salió para 
la corle con el bolsillo bien repleto. 

Dedicóse ü formarla y tuvo la fortuna 
Je tropezar con una tiple modesta como 
pocas, que sólo le exigió 18 duros de 
sueldo; ires billetes en pr¡:nera para 
ella, su primo López y la madre del | ri­
mo, un beneficio libre, tomar . p.-irte 
solamente eii dosaetoscida noche, y no 
.Salir con las piernas al aire, porque eso 
á su primo no le agrrdu. 

El tenor cómico que según él por 
primera vez salíi d« Madrid, exigió úni­
camente cincuenta péselas diaíiis entre­
gadas cada noche antes de levantar el 
lelón, un benefiiiio á partir con su her­
mana—2.* tiple- que irremediablemen-
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le había de foim.ir parle de la troupe, 
pues aunque hasta entonces no había 
salido de la cocina de su sasa, presentu-
bu condiciones favorables pira el teatro. 

El b jo pidió poco. No cantar en 
ninguna obra porque suele irritársele la 
garganii desde que en sus mocedades 
•iendo aprendiz de i^arpíniero se echó al 
colelo—por una apuesta—medio puche­
ro de ola recalentada, I60 reales cada 
vez que salé el sol, una ovación (de 
gu.t idar.ropí I, por supuesto) los domin­
gos por I» noche, y un pavo el primer 
dia de Pascua. 

Con tales elementos y otros que no 
cito, constituyó el empresario su com­
pañía y Salió para el pueblo.') 

La primera función produjo on : ibo-
roto. A la tiple la suplió la madre de 
su primo; porque aquella,, efecto de un 
mal paso apenas podía moverse; el 
tenor cómico salió á escena: llorando á 
cons^uencia de un fuerte dolor da 
muebs que le alormeolaba desde qtíe 
tomó el préslamoi del empresario, toda 
vez que desde entonces comió caliente, 
cosa que Itacia macho tiempo BO habla 
logrado el cantante. 

El bajo je hizo entendei por señaf; 
es decir con letras de aiono, porque la 
voz h dejó olvidada, sin duda eq ti 
claustro niaterao. 

Los demás coadyuvaron al éxito, ^ue 
como llevo dicho (ue ruidoso> Hasta los 
asientos de p ir8Íso¡»iípeií|itaM®»^^* 
jor dicho óacima d¿ los actores que 
refugiando je en sus cuart.os negábanse 
•A trabajar al día s^j^iente.. 

El empresario, en vista 4el triunfo 
obtenido, quiso recuperar los préstamos 
pero se quedó con taguia; que aquellos 
los emplearon en sacar de lus cusas de 
empuños los equipajes ártUticoi %\XQ 
allí pasaron vatios meses. 

Lü tiple, únicamente, tenia algún 
dinero disponible, pero amostazada con 
la conducta del empresario, lo alizo con 
la partitura de cDuro y á la eabezá» «n 
la ídem, una de golpes, que lo dejó 
ilion lado. 

En una palabra, la compañía se mar­
chó á otra pirte, y el empresario satis­
fecho de SQ iorm ición, pegó fuego al 
teatro para nO poder en toda su vida 
formar nuevas compañías. 

Uoy al que le ha!)la del asunto con­
testa con marcada ironía. 

— ¡ benditas sean las compañl-ts cor­
tas, y el género corlo y la cortedad de 
ios cómico»! Si no los largo tan á 
tiempo, es posible que algún día se me 
hubieran comido la oiriz Inciéudo.'ie 
la ilusión que comían remolacha! 

Jola. 

A Mí SIMPÁTICA PATRONA 

Déjeme Vd. por fivor 
á solas con mis dolores 
y no me demuestre amor, 
que á su edad, es cual la flor 
que ii.1 perdido sus colores. 

Sus sesenta me demuestran 
el fin de sus inl-iBciones 
que en ciertos QDOS. molestan, -
y solo se contrarcstan 
si se adornan con dobUme». 

ft|tts le valiera á mi ver 
cuidar con más pi«eisión 
de cumplir con su deber 
dándome más de comer 
y no tanto corazón. 

Es Vd. buena persona, 
si uo fuera chiflidufa, 
que á su edad, doña ^«mana^ 
y siendo Vd. mi pairona, 
me hablase i « sti kermosnea. 

Grabada quedó en mj mente 
la carta que OMÍ miiidó 
cuando estuve en Carcag'inie 
rto es de persona^k^snie 
eticribír, lo que esciibió. 

Empezaba con aquello 
de: Mi coracon moría 
alpensar en tu cabeyo.. 
fÁy R.imoa<î  eso del bello 
cuénlesefo Vd. ásu tí '! 

Lo de Nagarras ^ zielos 
y esiructvira de mis ojos 
que le causan mil desvelos 
y que la matan los ícelos, 
mella cansado mil sonrojos. 

Y que tiene VJ. ensu kaf'nptri0 
un halma meridional 
qtie está pasando un d k a r i o , 
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tan profundo, era para ella el ánico y se con­
centraba en él basta identificarse con el alma 
de su hija. 
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imaginációu inagotables tesoros que explo­
tar; á diez y siete años, del sueño que las ilu­
siones mecen blandamente se despierta en el 
seno de la esperanza; á diez y siete años tod¿ 
es blanco y rosa, excepto el porvenir qije es de 
purpura, y oro como es el oriente de todas las 
áüroráSi, ádiez y siete años nó se conocen la 
amargara ni el odio, ni el rencor, porque á 
diez y siete años cuancló se siente iin dolor se 
llora cómo en la infancia y después, coino en 
la infancia se sonñe y se besa, ia mano que ha 
prodricido eVdolor' y las lágrimas ?que ha he* 
cho vertir; y Liiz Gel,mipez era eñ su4asay 
para sus padres el rayo de sol quie penetra en 
una prisión ilumiríando sujs lobregueces, un 
ángel "en un infierno^ la sfola y dulce alegría, 
la sola y dulce expansión d,e aquel hogar sin 
gratái intimidades, la paloma (jue traía la ra-^ 
ma dé olivo á los que el orgullo y la dignidad^, 
precipitaban á retraimientos tan peligrosos en 
el seno de la familia y sobre todo en los espo­
sos; era en fin la revelación de lin paraíso, 
y Don Diego, sin llegará perdonarle su sexo, 
no podia vivir sin ella mientras su madre vi-
via por ella, pues d amor de madre que por 
*U8 admirables condicíonts es tan grande y 
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Los séfíófetr de GelmiiñMB; 

Don Diego Pío Gelipireí de $anli Ponee, era 
uQ hombre de inddjfana estatura, démausíídó, 
(Je tez cetrina y paíida,con írentérancba y cúa^-
drada, nariz corva, barba salfénle y oíor^Á' 
negra pttpÜa, blanco ,am1blÜénto y { l ^ t f ^ t e 
mirada. Esto ea )^^íl^,có..Stóralln^OTÍ«'éi« 
coi]^H.eeto.deQjr^3)ÍÍd, de su3ÍblcÍóny:dé'av<&ri'> 
cia, pero ¿Le tínáaváricia qiie''fi6 tendía soló & 
un fin, que no podía .satisfacerse con ía^aólft 
acumulación de im bien. Sii sed insaciable'no 
se cifraba en el oro solamente; honores, con­
sideraciones, respeto, goces, amor... todo lo 
ansiaba, todo* lo quería para sí en la mayor stt-
ma posible, y tan suyo que pudiera abisorver^ 

. lo, góíarlo todo, bañaríw énello sin dar piapti* 
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